
Oscuridad, muerte, desesperación

Descripción

Marcos 15:33-41

Marcos nos dice que “las tinieblas vinieron sobre toda la tierra” (v. 33). Cristo gritó desesperadamente:
“Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?” (v. 34). Nadie podría tener más corazón roto que
estas mujeres fieles: la propia madre de Jesús, María Magdalena, y Salomé, la madre de Santiago y
Juan.

Después de un último grito de angustia, el Mesías, el Amor de Dios encarnado, murió.

La crucifixión también insinúa un nuevo mundo ya comenzado.

Tenemos la proclamación sorprendida del mismo centurión que ordenó la ejecución de Cristo de que,
“¡Ciertamente este hombre era un hijo de Dios!” Pero aún más inquietante para las autoridades
religiosas que celebraban la destrucción de su enemigo fue que el velo del Templo, la misma cortina
que protegía la morada simbólica de Dios en la tierra, se rasgó en dos. En un instante, el viejo sistema
y los ciclos de muerte y sacrificio fueron derrocados; El mismo ser de Dios quedó descubierto y
expuesto.
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